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Leica Geosystems ha anunciado la última versión de 
la estación base RTK para la industria agrícola: Leica 
GeoAce. Las características y funciones de Leica GeoAce 
incluyen varios modos de posicionamiento, formatos de es-
tándar abierto para ofrecer una mayor compatibilidad entre 
sistemas y la capacidad de importar y exportar datos para 
posiciones y configuraciones de referencias. La radio y el 
módem incorporados permiten a la estación base transferir 

leiCa geosystems Presenta la nueva estaCión base rtK 
Para agriCultura

Después de la conferencia del 
Salón de Actos se realizó una visita 
al Aula TOPCON-SOKKIA en donde 
se sirvió un vino de honor.

El Aula TOPCON-SOKKIA nace 
como un espacio multiusos en donde 
tanto la Universidad como la Empresa 
TOPCON-SOKKIA realizarán activida-
des de divulgación, desarrollo, inves-
tigación y formación de la tecnolo-
gía TOPCON-SOKKIA aplicadas a la 
Ingeniería Geomática y Topografía.

Con la creación del Aula TOPCON-
SOKKIA nace un nuevo concepto 
de relación entre el sector empre-
sarial y la Universidad, en este Aula 
tendrán cabida todos aquellos pro-
yectos que los profesionales de la 
Ingeniería Geomática y la Topografía 
deseen desarrollar, tanto clientes de 
TOPCON-SOKKIA como alumnos de 
la Universidad.

Cualquier propuesta, cualquier 
reto o cualquier curiosidad que los 
profesionales del sector tengan, serán 

bienvenidos y pueden proponerlas di-
rectamente a través de la Universidad 
contactando con Fernando Buchón 
Moragues o contactando con el 
Responsable Comercial de TOPCON 
en Valencia,  Diego Mosquera Roel.

inauguraCión del aula toPCon-soKKia 
en la universidad de valenCia

El pasado 22 de noviembre tuvo 
lugar en el Salón de Actos de 
la Universidad de Valencia el 
acto de inauguración del Aula 
TOPCON-SOKKIA, en donde 
D. Javier Peñafiel, Director 
Comercial de Topcon Positioning 
Spain, impartió la conferen-
cia: SOLUCIONES TOPCON PARA 
LA AUSCULTACIÓN AUTOMÁTICA 
CON ESTACIONES TOTALES DE 
PRECISIÓN.
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Leica SmartNet, el servicio inte-
grado de redes GNSS, RTK y DGNSS 
24/7, emplea la última tecnología 
en software de red e innovaciones 
de hardware de Leica Geosystems. 
Gracias a un fácil acceso a correc-
ciones RTK precisas, los usuarios de 
redes RTK se benefician de la mejor 
disponibilidad, fiabilidad y trazabilidad 
bajo reconocidos estándares interna-
cionales, además de las posibilidades 

de suscripción más flexibles y econó-
micas que demandan los mercados 
locales.

Leica SmartNet se ha convertido 
de facto en el estándar para servicios 
de red de GNSS. Muchos profesio-
nales se benefician de usar Leica 
SmartNet para completar sus tareas 
diarias en ámbitos tan diversos como la 
Topografía, Construcción, Agricultura, 
Control de Maquinaria, Arqueología, 
Auscultación, Investigación Forense y 
muchos más.

La calidad del servicio está ga-
rantizada por nuestro centro de datos 
y sistemas monitorización, operativo 

24/7 x 365 días al año.
El servicio proporciona una am-

plia variedad de productos en tiempo 
real; incluyendo Leica MAX (basado 
en el RTCM Master Auxiliary Concept) 
la primera y única Red Internacional 
RTK estándar, gestionada por Leica 
Geosystems y otros miembros del 
consejo RTCM, i-MAX, Estaciones de 
Referencia Virtuales y FKP. SmartNet 
también ofrece de servicios de valor 
añadido incluyendo RINEX y Virtual 
RINEX un servicio on-line de cálculo de 
coordenadas y mucho más.

La dirección de la página SmartNet 
España es: http://es.smartnet-eu.com/

Ya está activa la página web 
SmartNet España, proyecto que 
forma parte de la red europea 
SmartNet Europe.

Nueva página web SmartNet España

Javier Peñafiel,  Director de 
TOPCON/SOKKIA, expresó su sa-
tisfacción en referencia al Focus3D: 
“Abre nuevas posibilidades y oportu-
nidades de trabajo a las Ingenierías 
y Gabinetes Topográficos. Dada la 
actual situación, las inversiones de-
ben ser calibradas con detalles, y el 

Focus3D garantiza una alta productivi-
dad, con un desembolso comedido y 
una oportunidad de rentabilidad alta. “

Por su parte el Director Comercial 
de FARO Spain, Axular Etxabe, añadió 
que “FARO se congratula de con-
tar con un partner estratégico como 
TOPCON en el mercado topográfico, 
dado que el Focus3D y la línea de pro-
ductos de TOPCON se complementan 
a la perfección”.

El Laser Scanner Focus3D de 
FARO® con una tasa de actualización 
de medida de casi un millón de pun-
tos por segundo y con una precisión 

de 2 mm y un formato pequeño y lige-
ro, el Focus3D está equipado además 
con un sensor de brújula y altura, así 
como un compensador de doble eje 
para ayudar en la creación y el punto 
de registro de la nube.

Además del intercambio de da-
tos con el software FARO Scene, la 
solución  de gestión ScanMaster de 
Topcon, se puede utilizar para la edi-
ción y gestión de los datos Focus3D.

El acuerdo de distribución entra en 
vigor inmediatamente y el Focus3D de 
FARO está ya disponible a través de 
Topcon Positioning Spain y Portugal.

datos de referencia a través de Internet o radio. Además, la 
conexión a Internet proporciona tranquilidad con la capa-
cidad de asistencia remota y actualizaciones inalámbricas 
del software a través de Leica Virtual WrenchTM

.
El diseño intuitivo de Leica GeoAce garantiza una 

verdadera portabilidad sobre el terreno, y permite lograr 
tiempos de fijación reducidos a través de algoritmos de 
alto nivel de una combinación de constelaciones GPS y 
GLONASS. La pantalla y el teclado incorporados admiten 
funciones de fácil uso, tiempos de configuración y proce-
sos de configuración rápidos.

Según Derek Walsh, Director General de la División 
Agrícola de Leica Geosystems, “la estación base Leica 
GeoAce se ha diseñado para ofrecer tranquilidad al 
agricultor, garantiza un máximo rendimiento a la vez que 
reduce los solapamientos y desperdicios en el campo. 
Para aumentar aún más la compatibilidad con los equipos 
agrícolas actuales y de otros fabricantes, Leica GeoAce 
proporciona una flexibilidad sin rival en el mercado”.

La estación base Leica GeoAce RTK ya puede adqui-
rirse en su distribuidor local de Leica Geosystems.

Acuerdo de distribución entre Topcon 
IBERIA y FARO Spain

Topcon Positioning Spain y 
Portugal han firmado un acuer-
do con FARO Spain de colabo-
ración, para la distribución para 
España y Portugal del Laser 
Scanner Focus3D de FARO®, 
extendiendo así el acuerdo rea-
lizado en Europa durante el mes 
pasado.
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EMPRESA TOPOGRÁFICA

Laura del Pozo Barahona

Alejandro Guinea de Salas 
Managing Director Geograma S.L.

Geograma S.L está constituida por un grupo de empresas especializadas en la captura, suministro, tra-
tamiento y gestión de GeoInformación, ofreciendo soluciones adaptadas a sectores tan dispares como la 
telefonía móvil, la banca, los ayuntamientos o las ingenierías.

“El compromiso, trayectoria 
y especialización del equipo 

de Geograma nos hace diferentes”
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El firme compromiso con los clien-
tes, una larga trayectoria y la especia-
lización del capital humano son los 
tres pilares sobre los que se asienta el 
éxito de Geograma, un grupo empre-
sarial que opera fundamentalmente en 
España –también ha realizado trabajos 
en Francia y Alemania– ofreciendo 
a empresas y administraciones solu-
ciones adaptadas a sus necesidades 
a través de servicios punteros como 
la Geocodificación, el alojamiento en 
la nube, el Geomarketing, el  sumi-
nistro de geoinformación o el Mobile 
Mapping.

“Todo ocurre en algún sitio con lo 
que casi cualquier base de datos se 
puede convertir en GeoInformación”, 
asegura Alenjandro Guinea de Salas, 
Managing Director de la empresa, ha-
ciendo referencia al potencial de este 
tipo de información. De hecho, en los 
últimos años hemos presenciado el 
acceso a este sector de empresas que 
poco o nada tenían que ver con disci-
plinas como la Topografía. Y es que 
saber dónde situar un comercio para 
optimizar las ventas o cómo mejorar 
la circulación en un entorno urbano 
es un tipo de información que puede 
marcar la diferencia.

Dicen que ‘la información es po-
der’, ¿y la GeoInformación? 

La GeoInformación no deja de 
ser también información, pero con un 
componente de localización. Por ello, 
seguro que también es poder, pero 
con la ventaja añadida que propor-
ciona el tener en cuenta la variable 
geográfica.

¿En qué consiste?
La GeoInformación es un conjunto 

de datos, normalmente digitales, con 
una componente de localización, es 
decir, está ubicado en un lugar con-
creto del territorio. Lo que ocurre es 
que ‘todo ocurre en algún sitio’ con lo 
que casi cualquier base de datos se 
puede convertir en GeoInformación.

Gracias a tener en cuenta la posi-
ción de los datos o de la información 
que se gestiona, es posible apreciar 
tendencias y otros aspectos muy di-
fíciles de visualizar sin la componente 
posicional.

¿Se apuesta por la GeoInformación 
a pesar de la crisis?

Cualquier iniciativa dirigía a me-
jorar la eficiencia de los procesos 
corporativos es bien recibida incluso 
en momentos delicados como este. 
Sin embargo, no se puede negar que 
la situación es muy difícil, los recursos 
están cada vez más limitados y me-
jorar siempre implica un cierto grado 
de inversión. No obstante, aquellas 
empresas con un mínimo de visión 
aprecian la eficacia que les aporta la 
inteligencia geográfica en los proce-
sos de BI (Bussiness Inteligence).

Geograma está formada por un 
grupo de empresas especializa-
das en diferentes campos,  ¿por 
qué esta asociación? ¿Qué venta-
jas ofrece a nivel empresarial? ¿Y 
comercial?

La internacionalización y la inno-
vación son dos de los aspectos que la 
Administración pública está transmi-
tiendo como claves para afrontar los 
momentos de cambio que estamos 
viviendo. Además de ellos, la colabo-
ración es otro tema muy importante 
gracias a las sinergias que ofrece, el 
aumento relativo del tamaño, la am-
pliación de la red de contactos y el 

valor añadido de que se genera
El desarrollo tecnológico ha sido 
clave en estos últimos años,  ¿en 
qué sentido ha cambiado/mejora-
do su trabajo? 

El desarrollo tecnológico ha cam-
biado sensiblemente los procesos de 
medición y gestión de GeoInformación. 
Hace no mucho tiempo los trabajos se 
centraban en la medición y captura de 
datos geográficos, y requerían un alto 
grado de especialización. Actualmente 
la medición ha pasado a simplificarse 
sobre manera, de tal forma que cuan-
do antes se necesitaba a un ingeniero 
técnico en Topografía para la toma de 
datos, actualmente no es necesaria 
su colaboración en tanto en cuanto 
la tecnología facilita la propia toma 
de datos. Por ello, las capacidades 
necesarias en los profesionales, y por 
tanto en las empresas, han variado de 
unas capacidades puramente técni-
cas a otras más generalistas, como 
el trabajo en equipo, los idiomas, la 
organización y gestión o la visión ju-
rídica, por citar algunos radicalmente 
importantes hoy en día.

¿Cómo ha evolucionado la empre-
sa?

Geograma se ha ido adaptando a 

“Todo ocurre en algún sitio’ 
con lo que casi cualquier base 
de datos se puede convertir en 
GeoInformación”““
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los cambios gracias a la colaboración 
con clientes, proveedores y partners, 
que nos ha permitido estar en perma-
nente contacto con el mercado y con 
sus necesidades. Esta evolución se ha 
reflejado en un cambio en la plantilla, 
compuesta por perfiles tecnológicos, 
con la firma de acuerdos con partners 
estratégicos, y con nuevos productos 
y servicios adaptados a las necesida-
des. Geocodificación, alojamiento en 
la nube, Geomarketing, suministro de 
geoinformación o Mobile Mapping son 
algunos de ellos.

La mejora tecnológica también ha 
traído pareja competidores ines-
perados como los grandes actores 
de internet, ¿cómo se hace frente a 
estos nuevos desafíos?

Efectivamente las grandes empre-
sas multinacionales han reconocido la 
importancia de la variable geográfica 
y se están estableciendo en el sector. 
Esta nueva corriente genera nuevas 
oportunidades, pero también nuevos 
retos y desafíos. Afortunadamente, la 
gestión de la GeoInformación es una 
disciplina compleja, y la especialización 
de Geograma nos permite competir en 
campos muy concretos, donde los 
clientes apuestan por un servicio de 
calidad y con los riesgos minimizados. 
Por otro lado, los grandes actores de 
internet en un principio van dirigidos a 
un mercado muy amplio y se centran 
en cubrir las necesidades comunes a 
unos precios muy competitivos y con 
servicios muy generalistas. Geograma 
no intenta competir en este campo, 
actuamos en el momento en que los 
clientes requieren algo más que las 
necesidades básicas que cubren estas 
grandes empresas. Nuestro campo es 
más del ámbito de la ingeniería y los 

usuarios profesionales, mientras que 
estas empresas están más dedicadas 
al ámbito de la publicidad.

Actualmente, además de GeoIn-
formación y servicios relaciona-
dos con la misma –inventario de 
activos, topografía industrial…–, 
Geograma ofrece a sus clientes so-
luciones relacionadas con la inteli-
gencia topográfica: la cartografía y 
los geoservicios –geocodificación, 
geomarketing, etc.– ¿La diversifi-
cación es clave en un entorno con 
tanta versatilidad como el suyo?

Más que la diversificación la clave 
ha sido la adaptación a los requeri-
mientos del mercado, una vez que 
las empresas nos hemos centrado en 
la toma de datos puramente dicha, la 
sociedad en general ha demandado 
una gestión profesional dirigida a la 
obtención de resultados. Esta necesi-
dad de ‘poner los mapas a trabajar’ es 
la que ha provocado una evolución de 
los servicios que ofrecemos.

¿Cuál de sus líneas de negocio es 
la que ofrece un mayor desarrollo?

Los Sistemas de Soporte a la 
Decisión (DSS en sus siglas en inglés) 
es una de las líneas que tiene más 
potencial porque se centra en la so-
lución de problemas concretos, más 

allá de la implantación o utilización 
de una tecnología determinada. En el 
background de estos sistemas siguen 
existiendo GIS e IDEs, pero se centran 
en el usuario como objetivo, y la tec-
nología como medio para llegar a este 
objetivo.

Por otro lado, la línea de Mobile 
Mapping tiene un gran desarrollo, ya 
que revoluciona la manera de la toma 
de datos en entornos urbanos y los 
productos derivados. Se trata de un 
sistema masivo de toma de fotografías 
posicionadas y orientadas con gran 
precisión, acompañadas de un esca-
neo en 3D. Todo ello permite realizar 
mediciones sobre las fotografías, des-
de la oficina y con precisión topográfi-
ca. Este nuevo tipo de GeoInformación 
es de gran ayuda a un gran número de 
usuarios, sobre todo ayuntamientos, 
especialmente en un momento en el 
que el gran reto es hacer más con 
menos recursos, y mantener e incluso 
mejorar la calidad de los servicios. 
Desde turismo hasta emergencias, pa-
sando por la gestión de la vía pública, 
el tráfico o el urbanismo son algunos 
de los departamentos que pueden 
utilizar este tipo de información, por lo 
que tiene un gran potencial.

Su oferta de soluciones y servicios 
incluye el llamado Geomarketing, 

Las capacidades necesarias en los 
profesionales han variado de unas puramente 
técnicas a otras más generalistas, como el 
trabajo en equipo, los idiomas, la organización 
y gestión o la visión jurídica““
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¿en qué consiste?  ¿Es una apues-
ta de futuro?

El Geomarketing consiste en la 
aplicación de las técnicas cartográ-
ficas al conocimiento del mercado y 
de los clientes. Gracias a la visualiza-
ción avanzada sobre un mapa de las 
variables habitualmente gestionadas 
por los departamentos comerciales, 
se consiguen apreciar tendencias y 
relaciones imposibles de observar sin 
el Geomarketing. Por ejemplo, un lis-
tado de ventas por códigos postales 
en una hoja de cálculo no permite 
apreciar huecos o solapes que al vi-
sualizarlos sobre un mapa se revelan 
inmediatamente. Los datos del mer-
cado, los datos de los clientes, unas 
herramientas especializadas y la con-
sultoría adecuada, los departamentos 
comerciales pueden tomar mejores 
decisiones a la hora de planificar la 
red comercial o las campañas de 
marketing. Actualmente existen ade-
más niveles de GeoInformación que 
añaden riqueza a los proyectos de 
Geomarketing. El número de personas 
que pasan por una calle determinada, 
el poder adquisitivo por códigos pos-
tales, o el perfil de la población por 
secciones censales son algunos de 
los ejemplos.

¿En qué basan su competitividad? 
Geograma es una empresa re-

lativamente pequeña, y los costes, 

evidentemente, son un aspecto com-
petitivo, pero la competitividad está 
basada en una especialización en to-
do aquello que tiene que ver con la 
GeoInformación, y por último, pero 
no menos importante, un equipo con 
larga trayectoria y estabilidad en la 
empresa, con espíritu innovador, en 
constante formación y siempre miran-
do a las necesidades de los clientes.

Como grupo empresarial, ¿qué 
proyecto desarrollado últimamente 
consideran más significativo? 

Recientemente la Dirección 
General de Tráfico ha confiado en 
Geograma para la realización de los 
trabajos de mejora y evolución de la 
cartografía de la DGT. Es un largo pro-
yecto de dos años de duración, que 
incluye trabajo de campo, y que nos 
está permitiendo aportar nuestro know 
how a varios ámbitos del proyecto. Es 
muy gratificante poder aplicar la suma 
de conocimientos recogidos a lo largo 
de los más de 14 años de trayectoria 
a un proyecto concreto, lo que lo hace 
especialmente atractivo.

Además, han firmado un acuer-
do con el ayuntamiento de Vitoria 
que les convierte en ‘protectores’ 
de Vitoria-Gasteiz European Green 
Capital 2012, ¿qué supone esto pa-
ra Geograma?

En el marco del convenio de pa-

trocinio se ha suministrado un acceso 
profesional a los datos de Mobile 
Mapping de todo Vitoria. Más de 
90.000 fotografías y 1.000 millones 
de puntos escaneados de las calles 
están a disposición de los técnicos 
municipales que deben desarrollar la 
capitalidad verde europea.

Este suministro supone la conso-
lidación de Geograma como provee-
dor de datos y tecnología de Mobile 
Mapping, dado el importante reto tec-
nológico que ha supuesto, debido al 
volumen de datos y a la migración de 
tecnología a la nube. 

Por otro lado, este proyecto está 
proporcionando a Geograma visibili-
dad dentro del sector del medio am-
biente. Esta visibilidad es una de las 
más importantes ventajas que están 
enmarcadas en el convenio.

Geograma cuenta con importantes 
clientes dentro del ámbito nacio-
nal, ¿e internacional?

La internacionalización de servi-
cios es más complicada que la de pro-
ductos. Como no puede ser de otra 
forma, miramos al exterior como me-
dio para afrontar la situación actual. 
Vamos abriendo camino en Francia y 
hemos hecho algo en Alemania, pero 
es un proceso a largo plazo.

¿Qué les diferencia, en su opinión, 
de otras empresas del sector?

El compromiso, trayectoria y espe-
cialización del equipo de Geograma, la 
independencia de fabricantes y tecno-
logías a la hora de proponer la mejor 
solución para los clientes, y la innova-
ción como guía permanente de todos 
nuestros servicios y productos.

Un consejo para los emprendedo-
res que se planteen empezar algo 
ahora.

Que colaboren, que vayan avan-
zando en las relaciones personales 
y empresariales pues son impres-
cindibles para comenzar y mantener 
un proyecto empresarial. Como tuve 
la suerte de escuchar hace tiempo 
en una charla formativa, hay que ir 
avanzando en los cuatro pasos de la 
colaboración: intereses particulares, 
intereses comunes, confianza y roce. 
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EL ARMARIO Y                 
LAS ALMEJAS

Mayo de 1966. Tengo un primo de 
la VI promoción, que lleva ya tiempo 
en La Coruña, trabajando con otros 
cuatro compañeros, en lo que primero 
fue Concentración Parcelaria, luego 
IRYDA y después no recuerdo el nom-
bre. Aparte, hacen trabajos por la zona, 
casi siempre en equipo. Y en aquel 
momento, les encargan uno que por 
las circunstancias que sean no pueden 
acometer, por lo que mi primo, que ha 
intentado varias veces que me vaya a 
trabajar allí con ellos, me llama para 
que les eche una mano. Y una vez 
puestos de acuerdo, allá que me voy, 
con un alumno de tercero que recluto 
en la misma puerta de la Escuela vieja, 
para que haga de aparatista o de libre-
tista, según se tercie.

Vamos en tren, creo que el Talgo, 
hasta La Coruña. El trabajo consiste 
en hacer un levantamiento topográfico 
a 1/500 de la playa y ría de Miño, loca-
lidad coruñesa ubicada entre Betanzos 
y Puentedeume. Una vez concretado 
el trabajo, nos llevan en coche hasta 
nuestro destino y nos alojan en el clá-
sico bar-restaurante gallego, con ha-
bitaciones en la planta de arriba y se 
ponen de acuerdo con el mesonero, 
al que conocen de otras veces, en 
que nos localice un par de peones, 
(en aquel tiempo eran peones, lo de 
portamiras se pondría de moda más 
tarde), para empezar a trabajar al día 
siguiente. 

-Por aquí, se están pagando a 100 
pesetas. Hay mano de obra suficiente. 
Una parte de los hombres en edad 
de trabajar, está en el mar, otra en la 
construcción y quedan bastantes que 
no sirven ni para lo uno, ni para lo otro. 
Esos son los vuestros-, nos dijeron 
nuestros colegas.

Efectivamente, al día siguiente a las 
8 se presentaron dos hombres, algo 
talluditos, que hablan más gallego que 
español y dispuestos a trabajar… Pero 
no a 100 sino a 300 pesetas. Extrañeza 
por nuestra parte, llamada telefónica a 
La Coruña “a consultas” y respuesta 
de mi primo:

- Pues si no hay más remedio, a 300. 
Pero eso si, sacarles el jugo bien 
sacado. Que se lo ganen.

A la playa todo el mundo y…a 
trabajar. El sitio es una delicia: toda 
una playa y una ría pa-
ra nosotros solos. 
Volvimos al 
bar para 
c o m e r 
y otra 
v e z 

al tajo, hasta las tantas, que en Mayo 
se ve hasta muy tarde. La verdad es 
que trabajamos duro aquel día. Cena 
reparadora de fuerzas, (pantagruélica, 
diría yo, igual que la comida, que ya 
sabéis que por aquellos lares, se come 
en condiciones) y a dormir.

A la mañana siguiente, a las 8 
aparecieron tres, los dos de ayer y un 
armario de tres cuerpos y cara de todo 
menos de inteligente, que nos presen-
tó su padre:

- Hoxe non veño a traballar. Tráioo ao 
meu fillo. Isto non é para o meu

Y se marchó y nos dejo en su lugar 
al fillo suyo. Pensándolo bien, es po-
sible que los estrujáramos demasiado 
el día anterior, es posible, es posible…

Trabajar con el armario fue un ver-
dadero suplicio, porque resultó ser 
más bruto de lo que su rostro indicaba. 
No había forma de que tomara más de 

tres puntos seguidos, sin pararse 
y preguntar por dónde seguía. 

Había días que acababa 
afónico de 
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sacado. Que se lo ganen.

A la playa todo el mundo y…a 
trabajar. El sitio es una delicia: toda 
una playa y una ría pa-
ra nosotros solos. 
Volvimos al 
bar para 
c o m e r 
y otra 
v e z 

el día anterior, es posible, es posible…
Trabajar con el armario fue un ver-

dadero suplicio, porque resultó ser 
más bruto de lo que su rostro indicaba. 
No había forma de que tomara más de 

tres puntos seguidos, sin pararse 
y preguntar por dónde seguía. 

Había días que acababa 
afónico de 
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tanto gritarle, hasta en gallego, len-
gua de la que tuve que aprender sus 
tacos más usuales, pues era lo único 
que le motivaba para tomar otros tres 
puntos, antes de pararse por enésima 
vez y preguntar. 

Pero tenía una cosa a su favor: 
cuando bajaba la marea, localizaba 
en la arena unas almejas especta-
culares. Las abría con una navajilla, 
les echaba unas gotas de limón, (que 
siempre llevaba en el bolsillo) y esta-
ban deliciosas, vivas por supuesto. 
No las he vuelto a comer iguales nun-
ca, es un sabor que tengo clavado en 
el paladar.

Gracias armario, como te llama-
ras. Tus habilidades marisqueras 
consiguieron equilibrar tu torpeza con 
la mira. Estás perdonado. 

 

 QUE NO SE ENTERE 
NADIE

1985. Me encarga un cliente arqui-
tecto un levantamiento planimétrico, 
para comprobar el perímetro y la su-
perficie de un solarón que hay en el 
comienzo de la calle María de Molina, 
esquina con el paseo de la Castellana, 
en Madrid, donde ahora se levanta un 
edificio gris de Caja Madrid.

- Es una comprobación por encima, 
porque tenemos el proyecto casi 
terminado, (como siempre) y que-
remos asegurarnos un poco-, me 
dice el arquitecto.

- No, no os podéis asegurar “un 
poco”. Os aseguráis “un mucho” 
o no os aseguráis nada-, le con-
testo.  

- Vale, de acuerdo. Con las cuatro 
esquinas tengo bastante. Pero no 
llaméis mucho la atención, como 
si pasaseis por allí, disimulada-
mente.

Pues el sábado por la mañana 
me acerco al solar, con un ayudante 
y mis dos crios mayores, para que 
corran un poco por la hierba, entre 
los pinos. Me pongo en el centro del 
solar, elijo un sitio desde el que se 
ven las cuatro esquinas y pongo en 
estación el aparato, un Wild T-2 con 
aquel distanciómetro Di-10 encima, 
un búho con dos enormes ojos azules 
de lo más llamativo. El ayudante se va 
con el prisma a una de las esquinas, 
mientras yo voy tomando una refe-
rencia en el edificio de enfrente. Oigo 
ruido a mis espaldas y cuando me 
vuelvo me encuentro seis policías na-
cionales, dos de ellos con metralletas 
en el costado y todos ellos con cara 
de pocos amigos. 

La historia de siempre: Docu-
mentación, qué estamos haciendo, 
de quien son los niños, quien nos en-
vía, domicilio de la empresa, domicilio 
del arquitecto, teléfonos de ambos… 
y no nos piden la fe de vida y la par-
tida de bautismo, de milagro. Uno de 
ellos se va y yo me quedo con los 
otros cinco, ellos con cara de paisaje 
y yo con cara de no saber que decir, 
no sea que diga algo que les moleste 
y acabemos todos en algún sitio poco 
recomendable. El policía nº 6 vuelve 
al poco rato. Han llamado al arqui-
tecto y es todo cierto. Todo aclarado, 
disculpas de los agentes, unas risas, 
todos quieren mirar por el anteojo, 

para comprobar que se ve todo boca 
abajo… Pero se pasa mal, de verdad. 

¿Por qué ha pasado todo esto, si 
nosotros no queríamos llamar la aten-
ción? Pues sencillamente, el edificio 
colindante es ni más ni menos que el 
Centro de Información de la Policía. 
Nos han visto y a ellos sí les hemos 
llamado la atención, lógicamente. 
En aquellos momentos se vivía en 
España una cruel escalada terrorista 
y la policía desconfiaba de todo. ¡Y 
anda que nuestro trabajo y nuestros 
aparatos son discretos!

Llamé al arquitecto. Así que disi-
mulando, ¿eh? ¿Cómo si pasásemos 
por allí? Hay trabajos que deberían 
llevar recargo. Imagino que a casi 
todos nos habrá sucedido algo si-
milar en nuestras andanzas por esos 
campos de Dios. 

Tenía una cosa a su favor: cuando bajaba la ma-
rea, localizaba en la arena unas almejas espec-
taculares. Las abría con una navajilla, les echa-
ba unas gotas de limón y estaban deliciosas. No 
las he vuelto a comer iguales nunca, es un sabor 
que tengo clavado en el paladar.““
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 EL EDIFICIO        
QUE SE CAÍA

1968. Nos llama un arquitecto 
de muchas campanillas, con el que 
colaboramos de vez en cuando. 
Está construyendo un edificio, en 
Ortega y Gasset esquina a Velazquez, 
en Madrid. En este momento hay 
un enorme vaciado rectangular, de 
90x40 y unos 15 metros de profun-
didad, para cuatro o cinco sótanos y 
una pantalla continua que lo rodea. 
El  problema es que un vecino del 
edificio de al lado, ha dicho que la 
pantalla está cediendo, ha llamado a 
la policía y ha parado la obra. 

Cuando vamos a verlo, nos en-
contramos con un ingeniero de no 
recuerdo qué, (posiblemente geó-
grafo), haciendo unas observacio-
nes topográficas. Hay dos pilares de 
observación en el lado largo de la 
pantalla, colindante con el edificio del 
denunciante y en uno de ellos tiene 
estacionado un Teodolito Wild T-3, 
que aprecia décimas de segundos. 
¡Ahí es nada! Por lo que nos cuenta 
después el arquitecto, ha proyectado 
una especie de triangulación y desde 
los dos pilares observa antenas y pa-
rarrayos de los edificios de alrededor. 
Hace una observación por la mañana 
y por lo que dice en su informe, la 
pantalla se va a derrumbar de un mo-
mento a otro, pues se mueve lo suyo 
según parece.

El método no nos gusta, en princi-
pio porque no tenemos un T-3. Y des-
pués porque entendemos que los pun-
tos elegidos como testigos, también 
se mueven lo suyo. Y al final porque 
todo se reduce a una bisección y una 
bisección no deja de ser la resolución 
de un triangulo, del que se conocen 
dos ángulos y un lado. El tercer ángulo 
no se puede medir y si el punto elegido 
no es muy bueno, se puede obtener 
cualquier resultado. A medida que el 
triángulo es menos equilátero, el tercer 
ángulo es más agudo, las dos visuales 
se intersectan cada vez peor… Vamos 
que no nos convence.

Así que como no nos gusta el 
método decidimos elaborar uno más 
sencillo. En el paramento vertical de 
la pantalla hay embutidos unos tes-
tigos, una especie de escarpias de 

hierro de unos 10 cm, con un cono 
de cerámica blanca mirando hacia 
arriba, que están sensiblemente en la 
línea de los dos pilares. Mandamos 
encastrar en la parte alta de la panta-
lla una pletina, con una corredera que 
se desliza desde la citada línea hacia 
el vaciado. Colocamos dos taquíme-
tros Wild T-16 de minutos, (no somos 
tan ricos), uno en cada pilar, se toma 
línea uno con otro y desde uno de 
ellos se observa el vértice de los co-
nos. Se sube la visual a la corredera 
y con un calibre se mide la distancia 
con el cero de la misma o sea con la 
visual entre taquímetros. Y se hace un 
estadillo con la distancia de cada co-
no, con décimas de milímetros, que 
para eso usamos un calibre. 

Cuando comentamos orgullosos 
el sistema con un compañero que ha 
trabajado en Europa, nos dice que 
no hemos inventado nada nuevo, 
porque sistemas similares al nuestro, 
con múltiples variantes, más o menos 
sofisticadas, se vienen empleando 
en Suiza y Alemania hace tiempo, 
porque en esos países es obligatorio 
un estudio de deformaciones en cada 
edificio que se construye.

Como estamos en verano y hace 
calor, decidimos hacer una obser-
vación por la mañana y otra por la 
tarde, comparando los resultados de 
cada estadillo con los de la primera 
observación. Las diferencias entre la 
primera de la mañana y la de la tarde, 
arrojan unas diferencias de décimas 
de milímetro, que en ningún caso 
llegan a preocuparnos, ni a nosotros 
ni a nuestro cliente. Los resultados 
se le mandan con un propio al final 
del día y así lo hacemos durante los 
siguientes veinte días, en los que los 
resultados apenas varían. 

Y llegamos al día veintiuno. Al 

comparar la observación de la maña-
na, con la que tomamos como origen, 
se nos ponen los pelos de punta. Hay 
diferencias de algún que otro centí-
metro en los conos más bajos. O sea, 
que es verdad, que esto se puede 
caer. Se llama al arquitecto y se le 
pone en antecedentes de lo ocurrido, 
para que tome las medidas que tenga 
que tomar y espere, no obstante a la 
observación de la tarde. Con la mayor 
calma posible, pero con un susto de 
campeonato, se va haciendo poco 
a poco la observación vespertina y 
comparando cada resultado con el 
origen. Nada de nada. Volvemos a 
las consabidas décimas de milímetro. 

Eso requiere sentarse, meditar y 
repasar todo el operativo, paso a 
paso. Y repasando, repasando, nos 
damos cuenta del error. Todos los 
días ponemos el taquímetro A, con el 
que se observa, en el pilar 1 y el B, 
que permanece estacionado, en el 2. 
Pues eso, que hoy lo hemos hecho al 
revés y hemos observado con el B. Y 
el B… El B es el taquímetro que hace 
dos días recibió un pequeño golpe, 
en una obra. Y lo que pareció sin 
importancia en un principio, compro-
bamos ahora alarmados que tiene un 
pequeño error de muñones. Error que 
con cenitales de hasta 150 grados 
que hemos medido en algunos conos 
de la pantalla, puede dar cualquier 
susto. ¡Como el que nos ha dado hoy!

Nueva llamada al arquitecto y ex-
plicación de lo sucedido con el cam-
bio de aparatos.
 - Pues menos mal, porque tenía 

a los bomberos preparados, para 
desalojar el edificio de al lado, en 
cuanto se repitieran los resultados 
de esta mañana. ¡Que alivio!
Bueno, pues hicimos dos días 

más de observaciones y al no existir 

Pues menos mal, tenía a 
los bomberos preparados 
para desalojar el edificio 
de al lado. ¡Qué alivio!““
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más novedades, pasamos la factura 
y nos dedicamos a otra cosa. Ambos 
edificios, el nuevo y el del vecino 
denunciante, siguen en pie. Y por lo 
visto, este caso se debió de difundir 
bastante en la profesión, porque años 
después, dos compañeros distintos, 
me han llegado a contar todas estas 
incidencias relatadas, pero colocán-
dose ellos mismos de protagonistas. 
¡Lo que hay que ver!

	 EL REPLANTEO 
BARATO

Año 1973. Tenemos el encargo 
de una constructora de renombre, 
para replantear pilotes en la cons-
trucción de una refinería de petróleo 
por el sur. Una enormidad de pilotes. 
Nos entregan unos planos elabora-
dos por un consulting americano, 
donde figuran todos los pilotes, con 
la distancia entre ellos y lo que es 
más importante: sus coordenadas. 
No era frecuente por aquel entonces, 
(todavía no había aparecido el CAD 
por estos pagos), que en un plano de 
arquitectura apareciesen las mismas, 
cosa que nos facilitaba la labor, por-
que no las tendríamos que calcular. El 
cliente pretendía que replantásemos 
las figuras, (cuadrados, hexágonos, 
en plan poligonal a base de ángu-
lo y distancia, pero le hicimos ver 
que de esta forma, al ser distancias 
muy cortas, se acumulaban muchos 
errores y corríamos el peligro de 
salirnos de la zona y caernos al mar. 
Le convencimos de que lo mejor era 
observar una pequeña triangulación 
con pilares de centrado forzoso y 

replantear por bisección desde dos 
vértices y comprobar desde un ter-
cero y después comprobar distancia 
entre pilotes, con unas tolerancias 
que decidimos fueran exigentes. De 
esta forma asegurábamos que cada 
punto replanteado, lo era indepen-
diente, sin arrastrar errores de los de 
alrededor. El cliente se quedó con-
vencido de que era el mejor sistema 
y puso a nuestra disposición medios 
para construir los pilares e incluso 
unas placas de bronce preciosas, 
(todavía conservo una), con varilla 
roscada pintada como un jalón, para 
poder visar de unos a otros. Y lo que 
es mejor, nos admitió la modalidad 
de precio equipo/día, que por aquel 
entonces se estaba imponiendo en 
las contrataciones y que al ser una 
elevada cantidad de pilotes, podría 
complicarse, con un precio cerrado.

Se construyeron los pilares, se 
fabricaron las placas, se observó la 
triangulación, se calculó con unas 
precisiones inmejorables, se calculó 
el replanteo de todos los pilotes y 
se empezó a replantear por fases. 
Cuando el cliente nos llamaba, man-
dábamos el equipo y replanteaba 
durante unos días la tanda de pilotes 
que aquél le indicaba, se compro-
baba minuciosamente y a esperar el 
próximo pedido. Cuando ya había-
mos bajado varias veces, el cliente 
nos pidió los impresos donde tenía-
mos calculados todos los pilotes des-
de todos los vértices, porque lo nece-
sitaban para alguna cuestión interna, 
cosa que hicimos puntualmente. La 
sorpresa vino a la semana siguiente. 
Llamé para saber el plan de trabajo 

para el siguiente mes y me dijeron 
que ya no habría más trabajo porque 
rescindían el contrato. ¿Razones? Es 
que les salíamos muy caros, porque 
también cobrábamos los días que 
llovía. Después de intentar razonar 
un rato con él y cuando comprobé 
que el asunto no tenía solución, que 
no importaba la calidad del trabajo, 
ni la precisión, ni ninguna otra razón, 
pedimos que tuviesen al menos la 
delicadeza de enviarnos la rescisión 
por escrito y nos olvidamos del tema, 
que afortunadamente había bastante 
trabajo.   

Uno de los topógrafos que for-
mó parte del equipo en casi todas 
las ocasiones, era de una localidad 
pegada a la refinería y en Navidad 
fue de vacaciones a su pueblo. (Se 
acordará si lee estas líneas). A su 
vuelta nos dijo:
- 	 ¿A que no sabéis lo que he visto 

en la refinería? Pues a unos “cu-
rritos” replanteando pilotes con 
nuestros impresos. Pero con ta-
químetro y cinta. Deben ser muy 
baratos, porque al parecer son 
de la zona. Seguramente el día 
que llueve, se van a su casa y no 
cobran.
Pues la verdad, la noticia no nos 

sentó nada bien y nos acordamos 
“educadamente”, de varias genera-
ciones de antepasados de nuestro 
cliente. ¡Así que esa era la razón de 
pedirnos los impresos de cálculo! Y 
así se quedó la cosa. 

Un mes más tarde, nuestro com-
pañero volvió a pasar unos días en su 
tierra y al volver nos reconcilió con el 
mundo. 

- ¿A que no sabéis lo que he 
visto en la refinería? A unos 
“curritos” replanteando pi-
lotes con nuestros impresos. 
Pero con taquímetro y cinta. 
Deben ser muy baratos.““
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- 	 ¿A que no sabéis lo que me en-
terado? Pues que han tenido que 
levantar casi cien pilotes, de los 
que replantearon los “baratos”, 
pues al parecer estaban girados o 
algo así.
Pues no señor, no llamamos al 

cliente para nada. La vida es muy 
larga y no sabe uno si nos volveremos 
a encontrar. Lo que si encontramos 
en la Biblia, fueron algunas citas que 
nos desaconsejaban la venganza, en 
cualquiera de sus formas. Por ejem-
plo: “Aborrece el pecado y compadé-
cete del pecador” o “Quien se venga 
después de la victoria, es indigno de 
vencer” o “Ninguna venganza mayor 
que un silencio mudo” y también 
“Al final lo barato, siempre es caro”. 
Esta última no recuerdo muy bien, si 
estaba en la Biblia, es posible que no 
pertenezca al libro sagrado, pero por 
su veracidad merecía pertenecer.

	

LA COMIDA DE                              
TARAZONA

Pues esto nos pasó allá por el 
1981. Teníamos que revisar y ampliar 
un trabajo ya efectuado en la provin-
cia de Albacete, al lado de Tarazona 
de la Mancha, en el río Jucar. En 
realidad era un compromiso inelu-
dible, o sea un marrón inevitable. Si 
lográbamos hacerlo en un día, incluso 
se ganaba dinero. Pero si había que 
volver… entonces es cuando se con-
vertía en un marrón, sobre todo para 
el bolsillo. Así que convencí a mis dos 
ayudantes, previa oferta de pagarles 
el doble, para salir de Madrid muy, 
muy temprano y antes de las nueve, 
estábamos tomando puntos, como si 
nos fuera en ello la vida. De tal forma 
que a mediodía ya llevábamos el tra-
bajo muy adelantado. En vista de lo 
cual decidimos que nos daba tiempo 
de acercarnos al pueblo más cercano 
y sentarnos a comer decentemente, 
que nos lo habíamos ganado. El tal 
pueblo era el mentado Tarazona y allí 
nos dirigimos. Preguntamos a un mu-
nicipal, sin bajarnos del coche, por un 
sitio a tal efecto y nos dijo, sin dudar 
lo más mínimo:
-	 En El Oasis. Vayan allí, todo dere-

cho.

Así que allí nos plantamos. Un 
restaurante grandote, donde se ce-
lebraba una boda, lo cual nos hizo 
concebir esperanzas de comer bien 
y rápido. Nos sentamos en una mesa 
del bar, apareció un zagal y le pe-
dimos un menú de lo más exótico: 
sopa y filete. Para demostrarle que 
teníamos prisa, le dije:
- 	 Muchacho, cuarenta duros tienes, 

si comemos en menos de un cuar-
to de hora. 
Por la cara que puso el zagal, me 

dio la impresión de haber disparado 
a la pieza equivocada, pero…Mis 
ayudantes tuvieron el mismo pensa-
miento, pero… 

Efectivamente, los malos augurios 
se cumplieron: el cuarto de hora de 
la prisa, se convirtió en hora y tres 
cuartos. Sin tomar postre ni café, 
salimos de El Oasis, como alma que 
lleva el diablo para tratar de remediar 
el desaguisado causado por el cama-
rero “megarrápido” y afortunadamen-
te cuando tomamos el último punto, 
todavía había sol, de tal forma que no 
se perdió todo. Pero estuvo a punto. 
Bueno, nos ahorramos 200 pesetas. 

A la semana siguiente, nos to-
caba un replanteo en casa. Quiero 
decir en Madrid, concretamente en 
Majadahonda. Como en cada locali-
dad teníamos un sitio fijo para comer, 
fuimos al nuestro y con ánimo de 
comparar las habilidades del perso-
nal, repetimos.
- 	 Manolo, tenemos bastante prisa. 

Cuarenta duros tienes si comemos 
en menos de un cuarto de hora. 

- 	 Muy bien. De acuerdo. Os tomo 
nota.
Tomó nota de los primeros, de 

los segundos y de los postres. A los 
dos minutos, nos puso todo ello en la 
mesa y nos dijo:
- 	 Yo ya he cumplido. Si no coméis 

en un cuarto de hora, es proble-
ma vuestro, así que, ¡Vengan mis 
cuarenta duros! Y el café, como 
siempre en la barra, que sino las 
sobremesas se hacen muy largas 
y ya sabéis que andamos mal de 
mesas.
El turismo está bien, hay que salir 

de vez en cuando y conocer otras tie-
rras, otras gentes, otras costumbres, 
pero ¡como en casa, en ningún sitio!

	 EL TRAJE DE     
LOBO DE MAR

Año 1965. Nos encontramos en el 
macizo de Gredos. Somos cinco topó-
grafos, contratados por Hidroeléctrica 
Española, para efectuar unos trabajos 
relativos a un proyecto muy antiguo. 
Data de 1912 y consiste en embal-
sar las Cinco Lagunas y la Laguna 
Grande, para su aprovechamiento hi-
droeléctrico. El proyecto tiene a to-
do el mundo en contra: el MOPU, 
(FOMENTO ahora), los habitantes de 
la zona, la opinión pública… Es igual, 
porque Hidroeléctrica lo desempolva 
cada cierto tiempo. Y parece ser que 
tocaba en 1965. 

Estuvimos en Gredos, todo el ve-
rano, de lunes a sábado. Nos recogía 
en Madrid un Land Rover grande, el 
domingo por la noche, dormíamos 
unas horas en un pueblo cercano y 
el lunes de madrugada, nos distribuía 
por los distintos tajos. Dos equipos 
triangulando y poligonando y tres 
nivelando, todos ellos coordinados 
por un compañero representante de 
la empresa. Cada equipo con dos 
peones de la zona, que tenían dos 
profesiones: agricultores y furtivos. 
¡Que facilidad para “cazar” truchas a 
mano! Y una pareja, que se recorría 
los tajos un par de días a la semana, 
para traernos provisiones, fundamen-
talmente, pan, ternera de Gredos y 
vino de Cebreros. Plantábamos las 
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tiendas en un lugar apropiado, pa-
ra pasar la semana y quedábamos 
con el chofer para que nos fuera 
recogiendo el sábado, a cada grupo 
en un sitio que definíamos a priori, 
en función del previsible avance del 
trabajo. ¡Y vaya caminatas que nos 
pegábamos para estar en ese sitio a 
la hora convenida!

Uno de los días nos encontramos 
en un refugio, porque está lloviendo 
y no podemos nivelar. Aparece por 
allí Julio Chamorro, Guarda Mayor 
de Gredos, con el que hicimos buena 
amistad en el tiempo que estuvimos 
allí, acompañando a unos cazadores, 
que vienen dispuestos a cazar la fa-
mosa “capra hispánica”. Están algo 
enfadados, porque ayer no lograron 
su objetivo, que por otra parte parece 
ser bastante fácil: Julio y sus mucha-
chos, seleccionan una pieza, (gene-
ralmente un macho de 14 años y más 
de 60 cm. de cuerna) y se lo llevan a 
unos 20 ó 30 metros de donde está el 
cazador, resguardado tras una roca. 
Bueno, pues no hubo suerte ayer y 
esa pieza y otra preparada después, 
se fueron con sus cuernos en su si-
tio, tan felices. Así que nos pasamos 
un rato en el refugio, viendo llover y 
charlando amigablemente, guardas, 
topógrafos y cazadores. 

Uno de ellos, (un abogado de mu-
cha fama, según supimos después), 
le echó el ojo a uno de nuestros trajes 

amarillos de “lobo de mar”, que nos 
proporcionaba Hidroeléctrica Española 
para días como aquel. Como el tiempo 
no tenía visos de mejorar y eso quiere 
decir que íbamos a nivelar más bien 
poco, no tuvimos inconveniente en 
prestárselo, para que saliera bien per-
trechado en cuanto les avisaran los 
ojeadores que tenían la pieza dispuesta 
para el “sacrificio”. Y así fue: en medio 
del aguacero, salieron del refugio y se 
dirigieron al puesto, con la intención de 
cumplir su objetivo.

Y aquel día hubo suerte: bien por 
la elección de la pieza, bien por la 
destreza de los ojeadores, bien por la 
pericia de los cazadores… o porque 
todas las circunstancias se confabu-
laron favorablemente, el caso es que 
volvieron exultantes al refugio, con 
la satisfacción de comprobar que el 
“pastón” que les costaba la broma, 
había merecido la pena. Y como los 
cazadores son asaz supersticiosos, 
una de las razones por las que había 
caído la “capra”, fue precisamente 
por el traje de agua. Y por supuesto, 
se lo quedaba en propiedad, porque 
le había dado suerte. Le intentamos 
convencer, de que el tal traje no era 
nuestro, que era parte del equipo pro-
porcionado por Hidroeléctrica, que 
deberíamos devolverlo al final del 
trabajo, que si no lo devolvíamos nos 
lo descontarían de nuestro sueldo y 
en general todas las razones (y todas 
coherentes), que se nos ocurrieron. 
El cazador, lo entendió muy pruden-
temente y dijo con total dominio de 
la situación:
- Ah, bueno no se preocupen. 

Mañana llamo a José María, para 
que me lo envíe.  

El tal José María, era por supues-
to Don José María Oriol y Urquijo, 
gran jefe de Hidroeléctrica Española, 
S. A. y por aquel entonces, una de 
las personas y empresarios más in-
fluyentes de  España. Cuando el per-
sonal de Hidroeléctrica, pronunciaba 
su nombre, lo hacían con un respeto 
reverencial y no recuerdo si se ponían 
en posición de firmes, pero por ahí le 
andaba. Así que nos quedamos tran-
quilos con la “solución” y con nuestro 
traje, por supuesto. Nos despedimos 
de los cazadores y nos olvidamos 
totalmente del tema, porque poco 
después aclaró y pudimos trabajar 
media jornada. 

Hasta el día siguiente. A media 
mañana, apareció uno de los peones 
del equipo de abastecimiento. No 
venía a traernos vituallas, sino con un 
“mandado” de nuestro coordinador: 
recoger el traje de agua, porque ma-
ñana debía ser entregado en Madrid, 
en el domicilio del famoso cazador. 
Sin discusión: ordenes de Don José 
María. Y como entonces no había 
SEUR, ni similares, es posible que 
tuviera que llevarlo en persona. 

¡Que cosas! ¿Tendrá todavía 
el traje? ¿Le habrá traído suerte? 
¿Habrá cobrado muchas piezas ata-
viado con él? Durante el resto de mi 
vida estas preguntas, han ocupa-
do mis pensamientos y hay noches 
que me he despertado sobresaltado, 
bañado en sudor, pensando que po-
drá haberlo extraviado en cualquier 
cacería. O tenido algún enganchón, 
que inutilizara sus poderes mágicos. 
¡Oh, cómo he sufrido por su culpa! 
Cazadores…
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El robusto receptor 
Trimble GeoXR es 
una solución completa 
especialmente diseñada 
para hacer que tanto 
la topografía de alta 
precisión como la 
medición cartográfica 
sea más fácil, eficaz y 
flexible. 

Colector de mano
Trimble Geoexplorer
6000 Series GeoXR
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OPTIMIZADO PARA TRIMBLE ACCESS

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS

Avanzada solución móvil de red

Precisión centimétrica en una 
versión de controlador de mano 
independiente

Optimizado para el software 
Trimble Access

Pantalla en color legible a la 
luz del sol con una claridad 
inigualable incluso cuando hay 
mucha luminosidad

Capture fotografías de alta 
calidad y enlácelas directamente 
a los puntos medidos
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